
  
    [image: Cautivada]
  


  
    
      CAUTIVADA

      
        RECLAMADA POR FORAJIDOS

        LIBRO 4

      

    

    
      
        R. B. FIELDS

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Capítulo 18

      

      
        Capítulo 19

      

      
        Capítulo 20

      

      
        Capítulo 21

      

      
        Capítulo 22

      

      
        Capítulo 23

      

    

    
      
        Acerca del Autor

      

    

    

  


  
    
      Copyright 2024, Pygmalion Publishing, LLC

      Esta obra es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, lugares, eventos e incidentes son productos de la imaginación de la autora o se utilizan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con eventos reales es pura coincidencia. Las opiniones expresadas son las de los personajes y no reflejan necesariamente las de la autora.

      Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, almacenada en un sistema de recuperación, escaneada, transmitida o distribuida de ninguna forma ni por ningún medio electrónico, mecánico, fotocopiado, grabado o de otra manera sin el consentimiento escrito de la autora. Todos los derechos reservados.

      Distribuido por Pygmalion Publishing, LLC

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 1

          

          RYDER

        

      

    

    
      Nunca tuve intención de ser miembro de un club de moteros. Tampoco tuve intención de enamorarme de una ex timadora. Pero supongo que contra la felicidad no se discute.

      Hago una mueca cuando el agua me golpea los arañazos profundos de la espalda y me aclaro la espuma del pelo; vainilla y limón me cosquillean la nariz—el champú de Blade, el único que hay aquí. Es un poco florido, sobre todo ahora que no tiene que rajar gente para salir adelante.

      Llevamos viviendo aquí más de un mes, y cada día se siente un poco mejor—un poco más tranquilo. Sé que los demás no quieren vivir en esta casa, no quieren quedarse, pero creo que a mí la vida de las afueras hasta me gusta. Los vecinos a veces nos miran un poco raro, pero se van acostumbrando. Seguro que los consejos de jardinería que Rooster reparte como si fueran caramelos están cayendo de maravilla, aunque igual es por su pelo rojo y su acento escocés. A las amas de casa siempre les encanta ese tío.

      Giro el pomo para cortar el chorro de agua. La maneta de la ducha chirría y me hace encogerme—el cuarto de baño es lo siguiente en nuestra lista de proyectos. Ya hemos renovado el jardín, el dormitorio, la cocina y el salón. Es lo que pasa cuando metes a cinco moteros currantes en una casita diminuta sin responsabilidades.

      Bueno, sin ninguna responsabilidad tampoco. Siempre está Izzy a la que cuidar, y a ella nunca parece molestarle la atención extra.

      Sonrío para mis adentros al salir a la alfombrilla y coger la toalla del toallero, pero me detengo al oír la puerta.

      ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!

      Me paso la toalla por el pelo corto, escuchando. ¿Esperamos a alguien? Probablemente los vecinos. Ah, quizá el hombre con el que estaba trabajando Rooster el otro día—Rooster le está ayudando a instalar un estanque de koi para el aniversario de su mujer. Son muy monos, esa pareja: él, con una calva que prácticamente brilla al sol; ella, con una larga melena negra—seguramente una peluca. Pero ¿a quién le importa? La forma en que él la mira, como si fuera la mujer más guapa que ha visto jamás… Me saca una sonrisa cada vez que les veo. Bajo la toalla para secarme el resto, pero la piel se me queda húmeda por el vaho de la ducha. Me imagino que algún día seremos así con Izzy, todos en distintas fases de decrepitud, todos felices solo por estar juntos, por estar con ella.

      Vuelven a llamar, más fuerte esta vez—más insistente.

      Frunzo el ceño. No soy el único en casa. ¿Qué están haciendo? A lo mejor Mack se está divirtiendo con nuestra chica. Ojalá; anoche me dejó para el arrastre, y no estoy seguro de que mi espalda vuelva a ser la misma.

      Mereció totalmente la pena.

      ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!

      Cojo la bata de Izzy del gancho, la única bata que hay aquí—claro—y salgo al pasillo pareciendo un oso con minifalda. Ridículo. Desde la parte de atrás de la casa, la puerta corredera de cristal se abre con un siseo. Voy en esa dirección, pero me apartan de un empujón cuando Blade pasa rozándome.

      —¡Aparta, Ry!

      Me tenso. Siempre canta el apodo que me pone Izzy. Me gusta cuando lo dice ella, pero el nombre—Ry—en los labios de Blade me da ganas de soltarle un puñetazo. Al menos no tengo que abrir la puerta.

      Me doy la vuelta para ir al dormitorio—a por mi ropa—, pero digo por encima del hombro: —Cuidado, aspirante.— Rara vez le llamo así; ese título es cosa de Mack para asegurarse de que Blade sabe que aún no es uno de los nuestros… aunque lo es.

      Lo es desde que nos ayudó a ir a por los Grunge para matar al presidente de ese club—para proteger a Izzy. Si el enemigo de mi enemigo es mi amigo, entonces alguien que ama a la mujer a la que yo amo tiene que ser de los nuestros.

      Aunque no soy tan suspicaz como Mack. La desconfianza es básicamente su trabajo—un auténtico perro guardián, ese tío.

      Yo solo soy el químico.

      Pero apenas doy un paso cuando la puerta principal se abre de golpe.

      —¿Qué demonios ha pasado?— No es Blade esta vez; es la voz de Mack. Y el tono es inconfundiblemente urgente—uyva.

      Cambio de rumbo, sigo las pisadas de Blade por el pasillo y salgo al pequeño salón, bordeando los sofás de cuero, por poco no me llevo por delante la mesa de centro labrada con filigranas que, según Blade, —une la habitación—. Blade tiene buen ojo para el interiorismo, aunque seguro que me mataría por decirlo. Al fin y al cabo, el hombre es un asesino.

      Blade está ahora en la puerta, de espaldas a mí, hombro con hombro con Mack. Izzy está justo detrás de ellos, asomándose por el costado de Mack para mirar a quien esté en el rellano. Y tiene que ser alguien importante. No hacen falta tres personas para abrir la puerta.

      Por fin llego al recibidor y echo un vistazo al porche.

      Mierda.

      Ozzy. El tipo es un motero como nosotros, miembro de los Grunge renovados—le eligieron presidente después de que Dominick muriera.

      La mitad de su cara siempre ha estado cubierta de tatuajes.

      Ahora, la otra mitad está cubierta de sangre.
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      —Vinieron al club. —La voz de Ozzy suena espesa y cuesta entenderle—. ¿Le faltan dientes?— Acribillaron todo el almacén. Solo tres salimos con vida. Jodidos tres.

      Parece que a alguien no le va lo de reestructurar.

      —¿Quién fue? —pregunta Blade.

      —Oh, no va de mí, y desde luego no va de los Grunge. Me dijeron que te diera un recado. —Señala a Mack—. La niña… se la llevaron. Sus ojos se entornan de dolor; los colgajos de su mejilla herida se mueven de forma lánguida: daño muscular.— Y a menos que los encontréis rápido, no creo que llegue al final de la semana.

      El mundo parece ralentizarse, inclinándose de un modo loco y caótico que me deja tambaleándome. Oh, mierda.

      La niña, o la única que se me ocurre que pueda estar en peligro, es Juliette, la sobrina de Mack, una pequeña que ha vivido toda su vida con la hermana de Rooster; me enteré de esto la semana pasada cuando Rooster llamó a Adeline por videollamada. Desde luego mantienen su círculo muy cerrado.

      Mack y Blade ayudan a Ozzy a entrar y cierran la puerta detrás de él, protegiéndonos de las miradas curiosas de los vecinos. Ozzy se los sacude de encima cuando se mueven hacia la cocina. Se apoya en la encimera, con todo su peso sobre los codos. Carraspea, y un coágulo de sangre reseca se le cae de los labios a la camiseta. Las demás manchas del algodón están casi secas. Supongo que tiene sentido si ha conducido desde Canadá, pero me sorprende que no haya parado a limpiarse; son por lo menos doce horas.

      Les sigo hasta la cocina. La casa es más de concepto abierto que antes, así que puedo verlos desde donde estoy, en el salón. El coágulo probablemente venía de la herida de la cara. Es tan profunda que puedo ver el brillo de una tira de músculo a lo largo del borde superior del tajo. Necesita ayuda: puntos. Pero la mente me va a mil. ¿Cómo han encontrado a Juliette? Estaba ocultada de forma excepcional para protegerla de su padre, Jeff, el hermano psicópata de Mack. Pero está muerto. Entonces ¿por qué iba alguien a llevarse a la niña?

      Más al fondo de mi cabeza, otra voz susurra: ¿Otra vez? ¿Cómo puede estar pasando  otra vez?

      Ryder va a la ventana del salón y mira por las persianas de madera que Blade instaló la semana pasada. Los vecinos son más tolerantes de lo que esperaba al principio, pero no me imagino que les entusiasme ver a un hombre desangrándose en el porche.

      —No hay nadie fuera. Así que nadie ha visto a Oz —dice Ryder—. Menos mal que tienen trabajo.

      Pero nosotros también: nuestro trabajo es proteger a esa niña. Le hicieron un trasplante de corazón cuando era pequeña, y el cóctel de inmunosupresores no lo cubre el seguro: presentar una solicitud implica que no puede estar escondida fuera del sistema. Así que Mack y los demás han estado pagando la factura.

      —¿Qué quieren? —pregunto, y Ozzy se vuelve hacia mí y parpadea, pero no responde, salvo para limpiarse la barbilla. Lo intento de nuevo—: Se la han llevado, la han amenazado con la muerte antes de que termine la semana, pero tiene que haber un motivo.

      Si quisieran ir a por Mack, lo habrían hecho: no es que esté exactamente escondido, aunque vive bajo un nombre falso porque sigue siendo persona de interés en la muerte de Jeff. La única razón para llevarse a la sobrina de Mack es forzarnos la mano, hacer que Mack haga algo a lo que se opondría… ¿no?

      Ozzy resopla otra vez, pero creo que está aclarándose la garganta.— Yo… —murmura algo y hace una mueca.

      Está claro que le cuesta hablar con esa herida en la mejilla. ¿Llega hasta el interior de la boca? Entrecierro los ojos y creo ver el destello de una funda de oro en una de las muelas de atrás.

      Joder. Primero tendremos que ocuparnos de esa herida. Quizá darle un bolígrafo y papel.

      —Vamos a limpiarte un poco —digo—. Necesitas puntos. Que alguien coja el whisky.

      —Ya la habéis oído —dice Mack, dándole una palmada en la espalda, pero es Blade quien se agacha hacia el armario de la esquina. Las palabras de Mack aún resuenan en la habitación cuando me dirijo al pasillo.

      El baño está empañado, húmedo contra mi cara ya de por sí caliente; las puntas de mis orejas arden de estrés. Saco mi botiquín de urgencia del cajón de arriba y, cuando vuelvo a la cocina, han sentado a Ozzy en una de las sillas del comedor junto al fregadero. Se ha quitado la cazadora de cuero y la camiseta de debajo: musculoso, tatuado y cubierto de pequeñas heridas de distintos tamaños, muchas lo bastante profundas como para requerir atención. ¿De… cristales rotos? Tengo trabajo para rato.

      Mack ya ha cogido un montón de toallas limpias y las ha dejado en la encimera, junto al codo de Ozzy. Blade fulmina con la mirada: él eligió las toallas hace un par de semanas, de un tono gris brumoso. Y Ryder… ¿lleva mi albornoz? Es tan corto que me sorprende no verle las pelotas colgando por debajo.

      Ryder me pilla mirándole, baja la vista como si acabara de darse cuenta de que lleva una minifalda y se dirige al pasillo. Dejo mi botiquín en la encimera y me enfundo unos guantes de goma. A los míos los conozco, pero de este tipo no sé por dónde ha andado.

      —No te muevas —digo, empapándole la cara con yodo. Le gotea por la barbilla, pero enseguida le sigo con algodones, restregando la sangre seca de la piel para poder ver lo que hago—. Muy… muy… quieto.

      La herida es profunda, pero no tan mala como pensaba. Ha atravesado en un pequeño tramo cerca de atrás, pero el resto del músculo está intacto. Podrá sonreír otra vez. Y debería poder hablar, aunque le duela.

      Paso la aguja por la piel en la comisura posterior, la parte más profunda. Él sisea, pero no se mueve mientras doy la primera puntada. La remato, pero la sangre se escapa por la herida. Me aparto para coger más algodón.

      —Tenemos que averiguar quién querría ir a por Juliette —dice Mack—. Quién querría hacernos daño.

      —No va solo de vosotros —responde Ozzy, volviendo a hacer una mueca. Se lleva los dedos a la mejilla como si quisiera mantener la cara unida, se lame la sangre seca del labio y sorbe—. Vinieron a por nosotros: mataron a todo nuestro grupo y luego se llevaron a la niña para llegar hasta vosotros. Están cubriéndose las espaldas. Pero no tengo ni idea de por qué, lo que significa que Dominick obviamente estaba metido en cosas de las que no sabíamos nada.

      Dominick: el último presidente del M.C. Al que matamos. Es como si nos estuviera cazando su fantasma.

      —Entonces, ¿qué quieren? —vuelvo a preguntar, pero esta vez Ozzy se encoge de hombros.

      Aprieto el algodón contra el lateral de su cara. Me mira con una mezcla a partes iguales de dolor y gratitud.

      —¿Y la hermana de Rooster? —pregunta Mack.

      Se encoge de hombros otra vez.— Ni idea. —Noto los músculos trabajando bajo mis dedos—. Pero conozco a alguien que sí.

      Se me para el corazón.

      —¿Y quién sería? —pregunta Mack.

      Quiere sonreír por cómo se le contrae la mandíbula, pero se lo piensa mejor; el rostro se le queda serio.— No le saqué el nombre. Pero tengo al cabrón en mi maletero, ya que supuse que querríais charlar con él. Esperemos que haya sobrevivido al viaje.
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      Termino de darle los puntos a Ozzy mientras Mack aparca la furgoneta en el garaje—este no es el tipo de barrio en el que la gente mira hacia otro lado si te ve sacando un cuerpo del maletero, esté muerto o vivo. Nos toleran, y les vamos cayendo mejor, pero siempre siento que caminamos sobre hielo fino, como si no termináramos del todo de encajar.

      Puede que sea porque soy una mujer soltera viviendo con cinco hombres. A las beatas les tiene que encantar. Aunque no sepan que me tiro a todos, a veces a varios a la vez, seguramente ya les parece escandaloso.

      Acabo de dar el último punto bajo la clavícula de Ozzy cuando Mack vuelve por la puerta del garaje con un hombre inerte echado al hombro como un saco de patatas. El prisionero es alto y delgado, pero aunque fuera un armario, a Mack no le costaría nada. Mack mide dos metros y pico, con el pelo negro largo y unos brazos como troncos. Un superhéroe ciclado pero sin drogas.

      Los ojos esmeralda de Mack se encuentran con los míos. Asiente. —Entrega especial—. Pero no hay jovialidad en su voz; su ronquera grave va cargada con un cóctel de furia y pánico.

      Vuelvo con mi paciente y aplico gel antibacteriano en la cara de Ozzy, luego le aseguro una tira de gasa sobre la herida. Tiene la piel caliente; con suerte, la lesión no está ya infectada. Un navajazo en la cara desde luego provoca una inflamación considerable… el tiempo lo dirá.

      —¿Dónde está su pie? —pregunta Blade cuando Mack pasa a la cocina.

      Me aparto de Ozzy y frunzo el ceño al ver el muñón, bien envuelto en una gasa manchada de granate, que ahora bambolea a la altura de las costillas de Mack.

      —Puede que… lo haya extraviado en el clubhouse cuando no pudo recordar quién tenía a la chica —dice Ozzy.

      Habla con dificultad por los puntos y por cómo sostiene la mandíbula—rígida para no abrir nada. También va a necesitar un dentista por dos muelas rotas; yo poco puedo hacer salvo arrancarle los dientes.

      —A todos nos ha pasado —dice Blade, encogiéndose de hombros.

      Ozzy se alza de la silla y la gira para que el asiento quede delante de Mack, de espaldas a mí. Mack deja caer a su presa sin ningún miramiento sobre ella. Ni siquiera me había dado cuenta de que Ryder había vuelto hasta que lo veo agachado junto a las patas, inmovilizando las muñecas y los tobillos del hombre con un rollo de cinta americana. Hace una mueca al ver el muñón.

      Al menos ahora lleva vaqueros. Si hubiese intentado agacharse así con mi bata, habría habido cojones por todas partes.

      Rodeo la cocina para situarme detrás de los chicos. Creo que solo quiero verle: el hombre que desmanteló a los Grunge. El hombre que secuestró a una niña.

      Quizá solo quiero ver cómo es antes de que muera. De pronto tengo bastante claro que lo matarán. Desde luego no antes de que les diga lo que quieren saber, pero por la cara de Ozzy, no tendrá ningún problema en hacer pedazos a este cabrón. Demonios, ya ha empezado. Dirijo una mirada al muñón bajo su pantorrilla.

      La cabeza se le cae hacia un lado, pero Mack le suelta una bofetada y el tipo se espabila. De rasgos finos, ojos color avellana, pelo como el mío, rubio ceniza, pero rapado al cero; la cara marcada por cicatrices de acné. No veo que lleve piercings, pero luce un único tatuaje mal hecho en el cuello que podría ser una hogaza de pan. A mí me gustan los hidratos tanto como a cualquiera, pero no me imagino que esté interpretando bien ese dibujo.

      —Cuando vuelva Rooster, vas a estar jodido —gruñe Mack.

      —No me voy a asustar por un gallo —esboza una sonrisilla, satisfecho con su propio juego de palabras, pero se le borra cuando Mack echa hacia atrás su puño enorme y se lo estampa en el pómulo.

      Gime. La sangre le chorrea por el labio inferior; le falta un diente delantero. Aún no se ha dado cuenta de que yo existo. Creo que ni ha visto a nadie más que a Mack.

      Mack se inclina por la cintura y le pone la cara a la altura. —Deberías tener miedo. Mataste a su hermana. Y Rooster no es un buen tipo⁠—.

      Alzo una ceja. Se equivoca con lo de que Rooster sea majo, pero tampoco tenemos motivos para pensar que la hermana de Rooster ya esté muerta, del mismo modo que no tenemos motivos para creer que Juliette lo esté.

      Pero la táctica funciona, porque al hombre se le agrandan los ojos. —Yo no he matado a ninguna mujer —resopla y escupe un reguero de sangre al azulejo.

      Noto presión en el codo y me vuelvo: Ryder. Me coge la mano y aprieta; él también está preocupado. Ozzy sigue de pie detrás de la silla del cautivo, mirando mientras hacemos lo nuestro, quizá recuperándose tras la tanda de puntos. Le hemos ofrecido whisky, pero no ha bebido ni una gota.

      Mack se irgue y fulmina con la mirada al hombre de la silla. —¿Dónde está la chica?

      —¿Qué chica?

      —Respuesta equivocada, cara de mierda —Mack vuelve a echar el puño hacia atrás, pero Blade se pone a su lado, con el cuchillo en la mano.

      Blade sonríe, pero es una sonrisa de depredador, lobuna a rabiar, de esas que me erizan el vello de la nuca. —Deja que le haga yo unas preguntas —pasa el arma de una mano a la otra, y el destinatario de dichas preguntas, ya falto de una extremidad, se estremece.

      —Escucha, lo juro, no sé nada de ninguna chica. Él solo dijo que te lo dijera. Iba a pintar el mensaje en la pared después del golpe, pero entonces…

      Sí… pero entonces. Supongo que se refiere a cómo les pillaron, y la mayoría acabó muerta.

      Pero si él no se llevó a Juliette y hay alguien más moviendo los hilos, significa que quien le contrató es lo bastante listo como para separar sus encargos. No me gustan los criminales listos cuando están en nuestra contra. Y… ¿estamos seguros de que es Juliette? Es lo único que cuadra, pero no es como si este tío hubiera dicho un nombre.

      —¿Con quién estás trabajando? —avanza Blade, y Mack da un paso atrás para dejarle sitio.

      Por cómo el prisionero tiembla al ver el cuchillo, está claro que responde mejor a los objetos afilados que a una buena paliza de las de toda la vida.

      —Con nadie; no estamos trabajando con nadie —sale en un quejido—. Solo éramos nosotros.

      Blade se pone en cuclillas. Pasa la punta de su hoja por el muslo del hombre—. ¿Sabías que la arteria femoral te hace desangrarte en minutos?

      Aprieta la mandíbula, desafiante—. Yo…

      —Entonces lo evitaremos. Es fácil arrancar una rótula. O rajar recto por el escroto. ¿Por dónde crees que deberíamos empezar?

      La mirada desafiante del hombre flaquea. La nuez le trabaja a destajo en el cuello enjuto. O está eligiendo no hablar, o literalmente no puede. Me sorprende que no se haya meado encima. Ozzy tenía razón en que los chicos querrían hablar con este hombre, pero parece que no tiene mucho que ofrecer.

      Blade se sienta sobre los talones—. Entonces, ¿quién te dio el mensaje? —pregunta Blade.

      —No sé quién es.

      —¿Aceptaste un trabajo de alguien para atacar a todo un club y no tienes ni idea de quiénes son?

      Niega con la cabeza, y eso hace que la sangre le gotee de la comisura de los labios y se deslice de lado por la barbilla—. La pasta manda, tío. Y… era mucha pasta.

      —¿Cómo era? —salta Mack.

      No aparta los ojos de Blade, deduciendo claramente que el cuchillo es la amenaza cada vez más presente—. Gator habló con él.

      Todos miramos a Ozzy. Él niega con la cabeza—. Nadie más de su gente salió con vida. Solo este capullo. —Rodea la silla, y cuando nuestro prisionero le ve, vuelve a temblar de arriba abajo—. Si no lo necesitamos para nada más, creo que me lo llevaré al bosque. Le quito un trozo por cada uno de mis hermanos que no va a volver a casa esta noche.

      Le sale el aliento a golpes por los labios, pequeños jadeos desesperados, y ahora puedo ver los dientes alrededor del incisivo que le falta: caries. ¿Metanfetamina? Esto probablemente iba a ser el golpe de su vida. Lástima que la cagó.

      —Escucha, puedo decirte cómo era.

      Ozzy asiente—. Me alegra ver que la memoria te va mejorando.

      —Era alto, dijo Gator. Un larguirucho de cuidado. Y dijo que llevaba un traje bueno, de verdad—un tipo de mucho postín. Que tenía que serlo, viendo toda la pasta que llevaba.

      ¿Alto y rico? ¿Qué ricachón iría a por nosotros? Jeff está muerto, y es el único tío con pasta que conocemos. ¿Qué demonios?

      —¿Dijo un nombre? —pregunta Ozzy.

      —Bob. O… ¿Arnold? No, Ronald.

      Esos nombres no se parecen en nada. Blade ladea la cabeza—. ¿Estás tirando a voleo?

      —Yo… —suspira—. No, o sea, creo que era Ronald. Casi seguro.

      Nos miramos unos a otros, pero está claro que ninguno tenemos una cara que ponerle a ese nombre.

      Ozzy ladea la cabeza y se cruje el cuello con un chasquido lo bastante fuerte como para parecer que se rompe un hueso—. Entonces, ¿dónde está el dinero que te pagaron por intentar cargarnos? Me aseguraré de que encuentre un buen hogar.

      El prisionero sonríe, pero no hay humor alguno en ello; de repente no parece nada asustado. Si hay una cosa por la que está dispuesto a morir, es por esa pasta—. Nunca os lo diré. Tendréis que matarme. Típico.

      Ozzy resopla—. Vale. Te creo. —Se vuelve hacia Mack—. Vamos a meterlo otra vez en mi maletero.

      Ya me estoy desconectando. Si Ozzy quiere intentar sacarle la pasta, bien. Llámalo reparaciones por la destrucción de su club. Pero tenemos asuntos mucho más importantes entre manos.

      Tenemos a una niña que morirá sin nuestra ayuda. Una niña secuestrada, presumiblemente sin sus medicamentos que le salvan la vida. Una niña a la que se han llevado por… nosotros.

      —Será mejor que llamemos a Rooster —digo.

      Ryder me aprieta la mano otra vez.

      Es lo último que quiero hacer. Pero no tenemos tiempo para hacerlo mal. Y si la vida de su hermana está en juego, Rooster tiene derecho a saberlo.
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